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Ignacio Díaz-Morales nace en la ciudad de Guadalajara, Jalisco, el 16 de
septiembre de 1905, en una casa de la calle Prisciliano Sánchez con nú-
mero 447.

Desde muy pequeño siente un inmenso amor por su ciudad natal, lo
cual se refleja en sus primeros recuerdos: “mi más viejo recuerdo de Guada-
lajara data de 1910, cuando mi nana me llevaba, a las cinco y media de la
tarde, a jugar al jardín de San Francisco con mis amigos. Jugábamos guerras
con soldaditos de plomo y canicas. Era la hora en que las calles empedradas
eran regadas y olía a tierra mojada”; o “mi mejor recuerdo de Guadalajara
evoca aquellas caminatas de las nueve de la mañana. Las calles recién rega-
das, los zaguanes relucientes de la primera trapeada, cada uno con su ban-
ca. El paseante fatigado allí llegaba a descansar. Los niños bien educados de
las casas aquellas salían entonces a preguntarle al peatón si quería un vaso
de agua fresca. Todo se hacía a pie. La hospitalidad encantadora de Guada-
lajara era algo real: todos éramos una sola familia y todos nos conocíamos”.1

De estos y muchos otros invaluables recuerdos de esa Guadalajara, hospi-
talaria y de una escala adecuada para el transeúnte, surge la inquietud de
Ignacio Díaz-Morales por preservar y mejorar su ciudad natal.

Sus estudios de secundaria y preparatoria los realiza en el Instituto
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1 José María Buendía y Enrique Ayala, 1994, p. 17.



de Ciencias, ocupando sus ratos de esparcimiento con paseos en bicicleta,
llevando su cámara fotográfica y su cuaderno de apuntes con los cuales
continúa su conocimiento de Guadalajara y de lo que se necesitaría hacer
para “hermosearla aún más”.2

En 1924 ingresa a la Escuela Libre de Ingeniería en Guadalajara, diri-
gida por su fundador Don Ambrosio Ulloa. Es aquí donde conocerá a
quienes habrían de convertirse en sus entrañables amigos hasta la muerte
de todos ellos, Luis Barragán Morfín y Rafael Urzúa Arias. Es con ellos
con quienes habría de compartir su amor por su ciudad natal, la arquitec-
tura y la creación de una arquitectura de carácter regional, la cual recibió
el nombre de “Escuela Tapatía de Arquitectura”.

En la Escuela de Arquitectura las ideas arquitectónicas predominantes
se basaban en el eclecticismo decimonónico, el cual declaraba que se po-
dían copiar estilos del pasado y se imitaba lo que había sido bello en algún
momento histórico o algún lugar geográfico. Desde esta etapa, Díaz-Mo-
rales muestra su fuerza de carácter y convicciones al negarse a realizar un
ejercicio, en el cual tenía que componer una casa al estilo románico, ale-
gando que ese era un ambiente que pertenecía al pasado y que no podía
ser aplicado para la forma de vida de 1924.

En la Escuela Libre de Ingeniería los alumnos obtenían el título de In-
geniero, pudiendo obtener al mismo tiempo el título de arquitecto reali-
zando algunos cursos extra, como clases de dibujo, historia del arte, clases
de composición y presentando finalmente una tesis especializada en arqui-
tectura. Aunado a estos cursos adicionales, durante sus vacaciones escola-
res Ignacio Díaz-Morales, viajaba a la ciudad de México, donde asistía a la
Academia de San Carlos como oyente de las clases de historia del arte e
historia de la arquitectura; aquí conoció a los que habrían de ser importan-
tes arquitectos, Alonso Mariscal, Enrique del Moral y Enrique de la Mora.

En 1925 al regresar de un viaje que podría considerarse de estudios,
Luis Barragán le obsequia dos libros de Ferdinand Bac: Les Colombières y
Jardins Encantes. Estos libros habrían de jugar un papel importante en su
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forma de concebir la arquitectura y conformar el estilo regionalista, mane-
jado por la tríada Barragán, Díaz-Morales y Urzúa.

El 23 de octubre de 1928 Ignacio Díaz-Morales recibe el título de
ingeniero y el título de arquitecto, pero ya antes de su graduación había
comenzado a trabajar con el Ing. Luis Ugarte, en 1925, colaborando en
las obras del Templo Expiatorio de Guadalajara, Jalisco. En esta obra, ini-
ciada originalmente por Adamo Boari, Díaz-Morales plantea retomar la
esencia del estilo gótico, haciendo alarde de un historicismo bien inter-
pretado en la aplicación de la estereotomía. El templo se realiza cortando
la piedra al estilo antiguo, ya que como comenta el mismo Díaz-Morales,
no se pretendía hacer solo un edificio de concreto recubierto con una
fachada neogótica; él propone realizar un edificio en el material y estilo
con el cual hubiera sido concluido en el tiempo en el cual fue propuesto
originalmente.

Al recibir su título en 1928 decide independizarse y comienza la cons-
trucción de algunas casas habitación, en las cuales empieza a traslucirse su
preocupación por la privacidad de los espacios y el fluir del espacio exte-
rior en el interior. Asimismo retoma elementos que le son comunes tanto
a la arquitectura vernácula de occidente como a lo propuesto en los libros
de Bac: los jardines, los patios, las fuentes, los muros. Con todos estos ele-
mentos busca crear un “embrujo”, convirtiendo estos espacios en lugares
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únicos donde el hombre pueda encontrarse a sí mismo mediante la quie-
tud y la soledad que en ellos se crea.

Un suceso muy importante en la vida cultural de Guadalajara, el cual
contribuye a crear una atmósfera cultural única y en la que participa Díaz-
Morales, es la publicación del periódico dominical cultural quincenal
Bandera de Provincias, que comienza a publicarse la primera quincena de
mayo de 1929. Desde esta tribuna, intelectuales tapatíos buscan y luchan
por un nacionalismo independiente que se manifieste en expresiones cul-
turales propias, muy distintas de las existentes en la ciudad de México, in-
troduciendo en ellas elementos culturales de la región del occidente de
México.

Ignacio Díaz-Morales participará en este proyecto cultural mediante
la reseña de importantes libros de arquitectura de publicación reciente.
Con esta participación de Díaz-Morales podemos observar cómo conti-
núa su interés por la teoría e historia de la arquitectura, mediante las cua-
les busca encontrar la esencia de la arquitectura, lo que lo llevará a cono-
cer en 1930 al Arq. José Villagrán García.3

Díaz-Morales conoce a Villagrán García a través de Enrique del Mo-
ral, Enrique de la Mora y Alonso Mariscal, de los que fue maestro, quie-
nes deciden presentárselo para que aclarase sus dudas sobre la esencia de la
arquitectura. Es así como una tarde del año 1930 en el hotel Guardiola
sus amigos le presentan al Arq. Villagrán García, de quien habría de ser
amigo hasta la muerte de este último en 1981 y con quien discutiría siem-
pre sobre los conceptos y problemas fundamentales de la esencia de la ar-
quitectura.

Aunado a estos intereses culturales, continúa con su práctica profesio-
nal privada realizando casas habitación y el hotel “Plaza de Cortés” en
Guaymas, Sonora. Es durante esta época que en su tiempo libre comienza
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3 José Villagrán García, importante arquitecto, introductor del estilo internacio-
nal en México, propone una teoría de la arquitectura y la inculca en un gran número
de arquitectos que fueron sus alumnos en la Universidad Nacional Autónoma de
México.



a hacer levantamientos de los atrios de distintos templos de Guadalajara.4

Al comenzar a realizar el levantamiento del atrio de la Catedral se da
cuenta de la necesidad de crear lineamientos para el crecimiento de la ciu-
dad y llevar a cabo acciones para mejorar el centro histórico de Guadalaja-
ra. Y sin que nadie se lo pidiera y en total secreto, fue haciendo distintos
proyectos urbanos para la ciudad de Guadalajara. Dichos lineamientos
habrían de tornarse con el transcurso del tiempo en el Plan Regulador y
en los proyectos de la famosa Cruz de Plazas de Guadalajara.5 Con este
proyecto el arquitecto busca dotar a la capital tapatía de un espacio para
ser vivido por sus habitantes y devolverle el sentido a la vida urbana de
la ciudad.

Dentro del plano teórico continúa buscando respuestas para las dis-
tintas preguntas que tiene con respecto a la arquitectura, realizando estu-
dios y definiendo en primera instancia términos como cultura, belleza y
obra de arte, hasta llegar finalmente en 1940 a encontrar lo que para él
sería la esencia de la arquitectura: “Arquitectura es la obra de arte que con-
siste en el espacio expresivo delimitado por elementos constructivos para
compeler el acto humano perfecto”.6

Gracias a la influencia del gobernador Marcelino García Barragán, en
1943 se pone en práctica el Plano Regulador desarrollado en los años
treinta por el Arquitecto Díaz-Morales. La puesta en práctica de este pla-
no implicaba el que para poder obtener un permiso de construcción por
parte del departamento de obras públicas primero se debería contar con la
autorización del plan regulador a través del consejo de colaboración mu-
nicipal. Se buscaba que el crecimiento de Guadalajara se realizara de una
forma planeada y ordenada. Díaz-Morales funge dos años como presiden-
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5 Proyecto en el cual el Arq. Díaz-Morales propone que se realicen cuatro plazas
alrededor de la Catedral de Guadalajara, lo que iba en contra de las normas del urbanis-
mo de la época.

6 José María Buendía y Enrique Ayala, op. cit., p. 31.



te de dicho Plano Regulador, renunciando a dicho cargo al ser descono-
cida su autoridad y otorgarse un permiso para la construcción de una
fábrica de aceites en una zona no designada para ello. Es en este momento
cuando surge en la mente del arquitecto la idea de crear una escuela de
arquitectura para “defender a Guadalajara”.

Durante los años cincuenta, siendo gobernador de Jalisco el Lic. Jesús
González Gallo, Guadalajara inicia su política de modernización de acuer-
do al plan del presidente de la república, Lic. Miguel Alemán Valdés. Con
base en esta idea se llevan a cabo acciones a nivel urbano para la moderni-
zación de Guadalajara, y es cuando aquellos proyectos realizados en secre-
to por Díaz-Morales son puestos en práctica y surge la famosa Cruz de
Plazas, con la cual, como menciona el arquitecto, se buscaba dotar a todo
el pueblo de un asiento en el gran patio de la casa grande que era el centro
histórico de Guadalajara, así como darle a la ciudad un sitio donde se lo-
grara la comunicación de los tapatíos. Es así como en 1947 Díaz-Morales
desarrolla el proyecto de la Plaza Liberación y la Plaza de la Ciudad; la
plaza al norte de la catedral no fue desarrollada por el arquitecto ya que él
se oponía a tirar una pequeña capilla existente en el lugar, por lo que
el proyecto se le encomendó a Vicente Mendiola.

Al realizar estas plazas Díaz-Morales le planteó al gobernador la nece-
sidad de crear una escuela de arquitectura; el Lic. González Gallo apadri-
nó la idea, por lo que en febrero de 1947 el arquitecto partió hacia Euro-
pa para estudiar y analizar los distintos planes de estudio y escuelas de
arquitectura existentes en Europa, regresando en septiembre con un plan
creado sin más influencia que su propia reflexión.

El día 1° de noviembre de 1948 se inicia el curso preparatorio de dos
meses para ingresar a la escuela de Arquitectura de la Universidad de
Guadalajara, la cual inicia cursos formalmente el 6 de enero de 1949 con
profesores de Guadalajara y dieciséis alumnos inscritos. Buscando que la
carrera tuviera un alto nivel, fuese original y existiese en ella una plurali-
dad de criterios, se contrataron profesores extranjeros. En una primera
intención se contactó a arquitectos de la ciudad de México, pero no les in-
teresa el proyecto se optó entonces por profesores europeos, ya que podían
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ser contratados por un menor sueldo que los estadounidenses debido a la
situación precaria en que estaba Europa al salir de la Segunda Guerra
Mundial.

Es así que Díaz-Morales realiza en 1950 un segundo viaje a Europa
para entrevistarse con profesores de distintas instituciones europeas e
invitarlos a participar en la escuela de arquitectura, dando por resultado la
siguiente planta docente: de la Universidad de Stuttgart vino el arquitecto
Horst Hartung, maestro de historia de la arquitectura; de Florencia invitó
a Bruno Cadore, quien impartía el taller de composición, y a Carlo Kova-
cevich, quien impartía Historia del Arte; de Milán invitó a Silvio Alberti
(trabajaba en el laboratorio de Nervi); de la Technische Hochschulle de
Viena vino Eric Coufal, maestro de modelado y dibujo, y de Madrid se
invitó a un matemático, Manuel Herrero Morales.

Es en este mismo año que el arquitecto contrae matrimonio con Mar-
garita González Luna; además de entrevistar a los arquitectos anteriormen-
te citados, aprovechó para llevar a cabo su viaje de bodas. Durante 1950
invitó como observadores de la escuela de arquitectura a los arquitectos del
Distrito Federal José Villagrán, Enrique del Moral y Alonso y Federico
Mariscal, los cuales en su crítica se muestran favorables al desarrollo de la
escuela y al enfoque que en ella está creando Díaz-Morales.

El arquitecto Díaz-Morales fue el primer director y profesor durante
15 años de la Escuela de Arquitectura de la Universidad de Guadalajara,
donde impartió las siguientes cátedras: Teoría de la Arquitectura (1949-
1963), Análisis de Programas (1949-1963), Teoría de la Composición
(1951-1963), Geometría Descriptiva (1955-1963), Composición (1949-
1951) y Jardinería (1952-1963). Introdujo dentro de esta escuela de
arquitectura materias como “educación visual”, con la cual hizo una revo-
lución en cuanto a expresión artística dentro de la misma ya que permitió
a los alumnos desarrollar su capacidad creadora para crear algo estético.
Esta materia fue un elemento clave para el desarrollo de la escuela de Ar-
quitectura y la diferenció de las otras escuelas de arquitectura del país.

Como complemento para que los estudiantes entraran en contacto con
las diferentes manifestaciones artísticas y tuvieran un escaparate para los

IGNACIO DÍAZ-MORALES  Y  ÁLVAREZ-TOSTADO 87



trabajos que producían en la escuela, el Arq. Díaz-Morales fundó el centro
cultural “Arquitac” (Arquitectura, Asociación Civil) en 1949. En este cen-
tro cultural Díaz-Morales y otros intelectuales tapatíos organizaban confe-
rencias y exposiciones de gran calidad. En 1963, por motivos políticos, se
opuso al nombramiento del nuevo director de la escuela de Arquitectura
por considerar al candidato incapaz para dicha labor, siendo esto la causa de
que se le pidiera su renuncia, con lo cual el arquitecto se alejó del magiste-
rio por cerca de nueve años.

Aunado a su actividad docente, nunca dejó de lado su práctica pro-
fesional independiente. De 1952 a 1960 realizó la restauración del Museo
Regional y de los Torreones del Palacio de Gobierno en Guadalajara; de
1958 a 1960 construyó la Capilla para las Mercedarias, el Templo del Ni-
ño Jesús y el Templo de María Reparadora en Guadalajara; de 1961 a
1965 realizó la restauración del Santuario del Señor San José en Arandas,
Jalisco, al mismo tiempo que siguió diseñando un gran número de casas
habitación para clientes particulares.

En 1972 es invitado por el arquitecto Salvador de Alba Martín a la es-
cuela de arquitectura del Instituto Tecnológico de Estudios Superiores
de Occidente para reanudar su actividad docente, impartiendo la clase de
Teoría de la Arquitectura, una de sus materias favoritas.

En reconocimiento a su gran labor educativa, así como a su aporta-
ción al mundo de la cultura local y nacional, en 1989 le fue otorgado por
el Gobierno de México el Premio Nacional de Artes, máximo reconoci-
miento que se otorga a quienes se han distinguido por sus aportaciones a
la cultura nacional. Asimismo, como reconocimiento tanto a sus méritos
profesionales como académicos, el Instituto Tecnológico de Estudios Su-
periores de Occidente lo nombró profesor emérito en 1990.

La cátedra de Teoría de la Arquitectura es impartida por Díaz-Morales
hasta el día 18 de agosto de 1992, en el que con un emotivo discurso se
despide de sus alumnos alentándolos a dar lo mejor de sí y a que sean con-
cientes de que el “cartón” (titulo profesional) por sí mismo no otorga nin-
guna ciencia ni ninguna habilidad; quien quiera llegar a destacar en la
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profesión, les decía, debe entender la esencia de las cosas a través del estu-
dio, el esfuerzo y la dedicación.

Entre los últimos trabajos que realiza el arquitecto se encuentran el
proyecto de remodelación del centro histórico de Guadalajara, el eje Cate-
dral-Teatro Degollado-Hospicio Cabañas7 y la Catedral de Tuxtla Gutié-
rrez en Chiapas. El Arq. Díaz-Morales falleció en su siempre amada y
querida ciudad de Guadalajara, Jalisco, el 3 de septiembre de 1992 a la
edad de 86 años.

La importancia de “Nacho” Díaz-Morales (como era conocido), radi-
ca en haber desarrollado una teoría de la arquitectura en la cual buscó la
esencia de lo que para él era ésta y el quehacer arquitectónico, lo cual
le sirvió de base y guía a lo largo de su carrera y permeó en todas las obras
que desarrolló a lo largo de su larga y prolífica carrera, transmitiéndolo a
muchas generaciones de jóvenes arquitectos que se formaron bajo su tute-
la. Esta concepción de la arquitectura no se concreta a verla como un ele-
mento aislado de su contexto, sino que por el contrario se debe nutrir de
las otras bellas artes (escultura, pintura, literatura, música) y ayudarse
de materias científicas como la geometría y las estructuras para responder
al tiempo y la cultura de la sociedad en la cual se está gestando dicha obra
arquitectónica.

Además, con el surgimiento en los treinta de estas bases teórico-filosó-
ficas dadas por Díaz-Morales para una arquitectura de carácter regional se
establece un hito dentro de la historia de la arquitectura de Guadalajara.
Su influencia e innovación reside no tanto en lo estético sino en la forma
innovadora de la disposición y proporciones de los espacios interiores en
relación con sus funciones y la volumetría exterior. Todas estas relaciones
se reflejaron en su arquitectura, teniendo una gran influencia desde ese
entonces hasta la actualidad.

Sus conceptos teóricos se reflejan en la arquitectura, que es sobria, de
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fachadas limpias y con materiales de la región. La funcionalidad está pre-
sente siempre en su concepción espacial. Elementos muy utilizados dentro
de su arquitectura son el zaguán, los patios, los corredores, las pérgolas, las
palomeras y las fuentes. Como anteriormente se mencionó, el quehacer
arquitectónico de Díaz-Morales abarca muchas áreas: arquitectónicamen-
te realiza proyectos para casas habitación unifamiliares, capillas, iglesias,
conjuntos conventuales, hoteles, edificios de oficinas y edificios de depar-
tamentos; dentro de la restauración realiza obras en algunos de los princi-
pales edificios de Guadalajara, como la remodelación del Teatro Degolla-
do, donde se hizo cargo de los interiores y las fachadas; y en el ámbito del
urbanismo muchas de sus propuestas son llevadas a la práctica y cambian
la fisonomía del centro histórico de su natal Guadalajara, mejorando el
corazón de la ciudad y creando un gran patio para que todos los tapatíos
tengan un asiento arbolado en el centro de dicho patio.

Desde los años cuarenta fue un impulsor político de la arquitectura
local, con lo que la ciudad de Guadalajara cuenta con condiciones adecua-
das para adoptar premisas modernas. Esta influencia del patriarca que fue
Díaz-Morales sirvió como una dirección y guía para el crecimiento de la
ciudad, ya que su influencia se filtra en las nuevas generaciones de ar-
quitectos que fueron educados bajo sus preceptos en la Universidad de
Guadalajara y sirvieron como un elemento de cohesión en el gremio ar-
quitectónico, el cual comparte una misma visión de lo que debía ser la
arquitectura y el desarrollo de la ciudad. Ese estado arquitectónicamente
“ideal” dura hasta los años setenta aproximadamente, ya que la salida de
Díaz-Morales de la Universidad de Guadalajara provocó una escisión en el
gremio de arquitectos que perdura hasta la actualidad.

Apreciado entrañablemente en su natal Guadalajara era conocido por
su amplia cultura, conocimientos y propiedad; algunos de sus amigos,
como Luis Barragán, lo llamaban afectuosamente “arquiterco”.8 El rector
de la Universidad de Guadalajara, Ing. Jorge Matute Remus, opinaba de
Díaz-Morales:
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Nacho pues es un caballero como no hay otro aquí en Guadalajara, o
hay muy pocos. Tenía una inteligencia extraordinaria, una cultura de las
más altas, con muchos antecedentes educacionales e informativos, y demás.
Entonces era el mejor hablando varios idiomas, por lo menos perfectamente
el español, el inglés, el francés, el alemán y el italiano…9

Y según opiniones de algunos de sus alumnos, como el Arq. Enrique Nafa-
rrate, “Ignacio Díaz-Morales era el obelisco, la columna dorsal (de la escue-
la). Entonces, en torno a él se ha desatado todo, y se sigue desatando”.10

Sus enseñanzas acerca de su concepción de lo que debía ser el com-
portamiento ético de las personas, aunado a su concepción de la teoría de
la arquitectura según la cual se debería hacer feliz al ser humano, fueron
de gran influencia para todos sus alumnos, dentro de los que se cuentan
grandes arquitectos con reconocimiento nacional e internacional.

Ignacio Díaz-Morales logró ser una muestra acabada de los señores de
estas tierras, orgullosos de su raigambre y celosos de su herencia cultural.
Fue el maestro por antonomasia de incontables generaciones de estu-
diantes, a los que supo mantener entre el azoro, el temor reverencial y el
deslumbramiento ante su sapiencia y combatividad. Amigo entrañable de
sus amigos, de la música y de la poesía, del mordaz sentido del humor y
del buen tequila, dejó en la ciudad de Guadalajara una honda huella física
y sobre todo intelectual y humana.11
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